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Las relaciones mutuas entre los hombres

Entre los principales aspectos del mundo actual hay que señalar la 
multiplicación de las relaciones mutuas entre los hombres. 

Contribuye sobremanera a este desarrollo el moderno progreso técnico. 

Sin embargo, la perfección del coloquio fraterno no está en ese progreso, sino 
más hondamente en la comunidad que entre las personas se establece, la cual 
exige el mutuo respeto de su plena dignidad espiritual.



Índole comunitaria de la vocación humana

Dios, que cuida de todos con 
paterna solicitud, ha querido 
que los hombres constituyan 

una sola familia y se traten 
entre sí con espíritu de 

hermanos…El hombre, única 
criatura terrestre a la que Dios 

ha amado por sí mismo, no 
puede encontrar su propia 

plenitud si no es en la entrega 
sincera de sí mismo a los 

demás.



Interdependencia entre el hombre y la sociedad

La vida social no es para el hombre 
sobrecarga accidental. Por ello, a través 

del trato con los demás, de la reciprocidad 
de servicios, del diálogo con los 

hermanos, la vida social engrandece al 
hombre en todas sus cualidades y le 

capacita para responder a su vocación.

Y cuando la realidad social se ve viciada 
por las consecuencias del pecado, el 
hombre, inclinado ya al mal desde su 

nacimiento, encuentra nuevos estímulos 
para el pecado, los cuales sólo pueden 

vencerse con denodado esfuerzo ayudado 
por la gracia.



La promoción del bien común

Es necesario que se facilite al hombre todo lo que éste 
necesita para vivir una vida verdaderamente humana, 

como son el alimento, el vestido, la vivienda, el derecho 
a la libre elección de estado ya fundar una familia, a la 

educación, al trabajo, a la buena fama, al respeto, a una 
adecuada información, a obrar de acuerdo con la norma 
recta de su conciencia, a la protección de la vida privada 

y a la justa libertad también en materia religiosa.



Desarrollo y persona

El orden social y su progresivo desarrollo deben en 
todo momento subordinarse al bien de la persona, 

ya que el orden real debe someterse al orden 
personal, y no al contrario. 

El propio Señor lo advirtió cuando dijo que el 
sábado había sido hecho para el hombre, y no el 

hombre para el sábado…Para cumplir todos estos 
objetivos hay que proceder a una renovación de los 

espíritus y a profundas reformas de la sociedad.



El respeto a la persona humana

El Concilio inculca el respeto al 
hombre, de forma de cada uno, sin 

excepción de nadie, debe 
considerar al prójimo como otro 

yo, cuidando en primer lugar de su 
vida y de los medios necesarios 
para vivirla dignamente, no sea 

que imitemos a aquel rico que se 
despreocupó por completo del 

pobre Lázaro.



Prácticas infamantes

Cuanto atenta contra la vida 

-Homicidios de 
cualquier clase, 

genocidios, aborto, 
eutanasia y el mismo 
suicidio deliberado-

Cuanto viola la 
integridad de la 

persona humana, 
como, por ejemplo, las 

mutilaciones, las 
torturas morales o 
físicas, los conatos 
sistemáticos para 

dominar la mente ajena 

Cuanto ofende a la 
dignidad humana, como 

son las condiciones 
infrahumanas de vida, las 
detenciones arbitrarias, 

las deportaciones, la 
esclavitud, la prostitución, 

la trata de blancas y de 
jóvenes

O las condiciones laborales 
degradantes, que reducen al 

operario al rango de mero 
instrumento de lucro, sin respeto a 
la libertad y a la responsabilidad de 

la persona humana:

Todas estas prácticas y otras 
parecidas son en sí mismas 

infamantes, degradan la civilización 
humana, deshonran más a sus 

autores que a sus víctimas y son 
totalmente contrarias al honor 

debido al Creador.



Respeto y amor a los adversarios

Quienes sienten u obran de modo 
distinto al nuestro en materia social, 
política e incluso religiosa, deben ser 
también objeto de nuestro respeto y 

amor…Es necesario distinguir entre el 
error, que siempre debe ser rechazado, y 
el hombre que yerra, el cual conserva la 
dignidad de la persona incluso cuando 

está desviado por ideas falsas o 
insuficientes en materia religiosa. 

Dios es el único juez y escrutador del 
corazón humano.



La igualdad entre los hombres

• En verdad, es lamentable que los derechos 
fundamentales de la persona no estén 
todavía protegidos en la forma debida por 
todas partes.

Toda forma de 
discriminación en los 

derechos fundamentales 
de la persona, ya sea 
social o cultural, por 

motivos de sexo, raza, 
color, condición social, 
lengua o religión, debe 
ser vencida y eliminada 
por ser contraria al plan 

divino. 



Desigualdades económicas y sociales

Resulta escandaloso el 
hecho de las excesivas 

desigualdades económicas y 
sociales que se dan entre los 
miembros y los pueblos de 

una misma familia humana. 

Son contrarias

• a la justicia social

• a la equidad 

• a la dignidad de la persona 
humana

• y a la paz social e internacional.



Superar la ética individualista

La profunda y rápida 
transformación de la vida exige 
con suma urgencia que no haya 
nadie que, por despreocupación 
frente a la realidad o por pura 
inercia, se conforme con una 
ética meramente individualista. 

El deber de justicia y caridad se 
cumple cada vez más 
contribuyendo cada uno al bien 
común según la propia 
capacidad y la necesidad ajena, 
promoviendo y ayudando a las 
instituciones, así públicas como 
privadas, que sirven para 
mejorar las condiciones de vida 
del hombre.



Prácticas insolidarias

No pocos, con 
diversos subterfugios 
y fraudes, no tienen 

reparo en soslayar los 
impuestos justos u 
otros deberes para 

con la sociedad. 

Algunos subestiman ciertas 
normas de la vida social; 

por ejemplo, las referentes a la 
higiene o las normas de la 

circulación, sin preocuparse de 
que su descuido pone en peligro 

la vida propia y la vida del 
prójimo.



Educar la responsabilidad social

Hay que procurar con suma diligencia una más amplia cultura espiritual, 
valiéndose para ello de los extraordinarios medios de que el género 
humano dispone hoy día. 

Particularmente la educación de los jóvenes, sea el que sea el origen social 

de éstos, debe orientarse de tal modo, que forme hombres y mujeres que 
no sólo sean personas cultas, sino también de generoso corazón, de 
acuerdo con las exigencias perentorias de nuestra época.



La salvación y el pueblo de Dios

Dios creó al hombre no para vivir aisladamente, sino para formar 
sociedad. De la misma manera, Dios "ha querido santificar y salvar a 

los hombres no aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, 
sino constituyendo un pueblo que le confesara en verdad y le sirviera 

santamente". 

Cristo constituyó, con el don de su Espíritu, una nueva comunidad 
fraterna entre todos los que con fe y caridad le reciben después de su 

muerte y resurrección, esto es, en su Cuerpo, que es la Iglesia, en la 
que todos, miembros los unos de los otros, deben ayudarse 

mutuamente según la variedad de dones que se les hayan conferido.
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